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E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L  

DEL R ETT DE LA NACION.

Sábado aó de Noviembre de 1814.

Los Desposorios de nuestra Señora , y  S. Pedro AIexandrijio.=:j2 ua- 
renta Hora, en la parroquia de S. Gitus.

V I V A  F E R N A N D O .

Articulo comunicado.

C A U T E R I O  P O L Í T I C O .

Sr. Procurador general del Rey y de la N ación: mi 
señor y  dueño: pocas palabras y  que aprovechen. Quie­
ro decir , que expondré brevemente la idea (jue presenta 
el título de este artíctilo, con vehementísimo deseo de 
no predicar á sordos. Cauterio político le llamo , porque 
s .t objeto es cauterizar las llagas que experimenta y  su­
fre el estado en algunos de sus njierabros para llevarlas 
á su total y  perfecta curación. Empiezo pueS.

L i  experiencia acredita, que si un facultativo tímido 
ó contemplativo trata una rebelde enfermedad, ó una 
llaga antigua con remedios demasiadamente suaves, se 
burla el mal de su arte» inutiliza las medicinas, y  por 
último triunfa quitando al paciente la vida. A l contrario, 
si el profesor hábil usa con debido nictoio y  piudente 
precaución de grandes estímulos como vegigatorios, cau­
terios, sajas, amputaciones y  otros semejantes , el mal 
cede, y  el enfermo se salva. Entre el cuerpo físico y  po­
lítico hay grande proporción y  semejanza. ¿Por qué, pues, 
no deberá adoptarse para ambos un mismo método cura­
tivo? El cuerpo del Estado presenta algunos miembro» 
afectos de enfermedades agudas pestilenciales, y  por 1q
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niismo peligrosas j otros se observan que padecen lla­
gas envegecidas y  cancerosas, que destilan un humor 
corrosivo, capaz de devorar los miembros contiguos, 
y  estos los demás con inminente riesgo de una absorción 
y  disolución general. A graves y  urgentes necesidades, se 
deben aplicar grandes y  prontos socorros. Apliquemos ti 
cuento.

Los gefes de la tenebrosa filosofía, que renovaron 
los incrédulos de la Francia, los propagadores de aque­
lla sabiduría carnal que abomina S. Pablo, y  que según 
su testimonio será destruida por D io s , ante cuya infini- 
la sabiduría, aquella es pura necedad é ignorancia (cap. i9 
V. 19 y  a o , de la l í  carta á los fieles de C orin to), y  que 
ademas, conforme al sentido del mismo Santo Apóstol 
(cap. 8. V. 6 y  7 ,  de la carta á los Romanos), es una 
sabiduría m ortal, enemiga de Dios y  rebelde á toda ley; 
los amantes y  propagadores, repito, de esta ciencia dia­
bólica, que se hallan detenidos en prisiones para ser juzga­
dos, y  con estos los homicidas, los prosélitos de la fac­
ción anti-monárquica, los infidentes, los ladrones y los 
malversadores del tesoro del estado, y  de lo  suministrado 
por los pueblos en la pasada lucha, son ciertamente unos 
miembros llagados, cancerosos y  podridos de la nación. 
Siendo esto evidente , no lo es menos, que sino son tra­
tados como merecen , crecerá el mal', y  luego no alcan­
zarán los remedios, i Qué hay que hacer pues sino 
cortar el miembro podrido ,  cauterizar el llagado, sajar 
al canceroso, y  medicinar al enferm o, no con paliati­
vos sino con eficaces remedios?

Sr. Procurador, no dude V . que los buenos españo­
les esían ya cansados de oir aquello d e , "  no se ganó Za­
mora en una hora.”  Las horas,  dias y  meses que han pa- 
satfo sin castigar á los grandes delinqüentes, hacen que 
le propaguen K)s males, se aumenten las inquietudes, pu- 
lulen los perversos designios y  se repitan las horrendas 
tramas. Sr. m ió, harto d igo, y  no sé si digo algo, pues 
á pesar de tanto como V. ha clamado y  claman ios 
amantes de Fernando y  del buen orden , parece se predica
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en desierto. Aun no se ha visto un castigo exemplar^en 
los malvados, que sirva de escarmiento á todos. Este es 
al cauterio que necesita España. La religión y  la justi­
cia lo exigea. La sagrada persona del Rey que adoramos 
peligra , si por mas tiempo viven los conspiradores con- 
Ua la iglesia, contra el trono , y  contra la nación entera. 
Dios vela en defensa dé Fernando. Yo lo creo. Los suce­
sos lo demuestran. jPero por esto seremos temerarios, y  
tentaremos á Dios pidiendo milagros, dexando impones 
los delitos que él mismo manda castigar ? ¿ Queremos que 
vele D ios, y  nosotros nos entregarétnos á la inacción y  
al sueño mas profundo I Velemos todos por la religión, 

y  pof Ja patria. Á Dios rogando y  con el ma­
zo dando, Esto es lo justo, y  lo mas seguro.

Estampe V . , señor, en su instructivo periódico con 
caractéres brillantes aquella sentencia del sabio : los hi­
jos de los hombres pecan sin temor alguno porque no 
se fulmina pronto sobre ellos la sentencia. Se anima el 
pecador á repetir cíen veces sus crímenes porque es 
tolerado con paciencia( cap 8. v. i i  y  13 del Eclesias- 

s}. listas-palabras debían gravarse en láminas de oro, y 
colocarlas sobre las fachadas de los palacios de los prín- 
cipes. Igualmente á la entrada de sus Reales gabinetes 
debían verse esculpidas estas, que la Reyna Sabá dixo al 
mismo Salomen: el Señor tg elevó al trono, y  te urígió 

P**'® seas justo y  hagas justicia (cap. 10. v. 9. 
del lib. 3? de los Reyes). Son maniHestas las virtudes de 
nuestro gran Monarca Nuestro querido Fernando es com­
parable con los mas virtuosos y sabios príncipes. Sus sen­
timientos llenos de rectitud están patentes al mundo 
entero. Los buenos españoles no lo dudan, perovien- 

o el curso actual de las cosas ,  llegan á sospechar 
que los que exercen su autoridad, y  deben set los ins­
trumentos que pongan en execucion sus buenos deseos, 
no. corresponden todos á los impulsos del grande y  re- 
. igioso corazón del Monarca. Quiera Dios que la falsa 
pphtica, cubierta con la máscara exterior de convenien­
c ia , de rectitud y  de justicia, no vuelva á ace-char
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los palacios reales. Jamas la lisonja y  la adulación 
se atrevan como ántes á ocultar á los príncipes la verdad. 
El Rey no puede verlo todo, ni saberlo todo, ni hacer­
lo todo. Si los Ministros, si las autoridades subalternas, 
si todos los que deben intervenir en la administración 
de justicia, y  en el gobierno rjei Estado, no proceden 
con rectitud, ni aconsejan ó consultan lo justo al Monar­
ca , todo se desordenará. Hágase pues justicia; castigúen­
se los malvados Si nada se castiga, se pierde todo. Cau­
terio mas cauterio.

No digo mas, Sr. Procurador. ¿Qué importa insistir 
y  machacar sobre esto y  otras cosas , si todo se queda co­
mo estaba? El que no puede remediarlo se consume y  
se abrasa, y  quien puede y  debe poner fin á tantos males 
y  no lo hace, ó es muy ignorante, ó-nniy maligno, <5 
todo junto.

Sobre este particular no vuelvo á chistar; pues nada 
se adelanta; es predicar á sordos. Obre la paciencia, y  
Dios lo lemedie. Tenga V. la bondad de insertar esta pia- 
dica en su periódico, que quiza aprovechará. El amor ili- 
nutado que profeso ám i Rey y  Señor, y  á la nación ha 
guiado mis sentimientos-y formado las palabras. Soy de 
V. como siempre afectisiriio y  agradecido servidor y  ca- 
pd/an Q. B. S. M. OrcHana en Extremadura 17 de No­
viembre de 18 j 4. •

Dios grande, s.mto , y  eterno, 
protege á nuestro Fefnaiido, 
y  oye piadoso los votos 
de quantos le están amando.

Concluyen ¡as Anécdotas curiosas.

Este mismo rector djó otra prueba de su heróyea re­
signación en no admitir ningún novicio en su noviciado 
que existiera de antemano, haíta-que pasados sois años re-
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cibió en el de 1779 formal y  auténtica permisión, pu­
blicada en todas las iglesias por el ilustre obispo de ¡a 
Rusia Blanca , el qual recibió de Pió vi una plenipoten­
cia firmada en Roma á 15 de Agosto de 1778 con el títu­
lo y  carácter de delegado apostólico, con cuya autoriza­
ción y  la orden de la.inmortal Catalina , congregados ios 
Jesuítas de la Rusia Blanca en el colegio dicho de Polock 
en ly d e  Octubre de 1782, eligieron por vicario general 
con toda la autoridad del general al mencionado vice-pro- 
viücial de la Rusia Blanca, quien, según la costumbre Je 
los generales de la Com pañía, dexó al morir un bi­
llete en que nombraba por sucesor hasta la nueva con­
gregación al P. Lenkieviez.

-Este incidente hizo que se verificase al pie d éla  letra 
un Vaticinio del B. yusto Pecatlor que vivia á principios 
del siglo XIV, el qual se halla en el archivo de. Monte 
Virgen, á diez y  ocho leguas distante de Nápoles. "  Ven­
drá dice con el tiempo á la iglesia de Dios una religión 

•que tendrá el nombre de Compañía de Jesús; esta será el 
socorro de la cristiandad y  oulunina de la santa fé. Lle­
gará el tiempo en que mi Dios la visitaiá con tantas y  ta­
les persecuciones que se reducirá á íe r  CíWí extinguida. Y  
esto lo permitirá mi Dios para que no tengan motivo de 
lamentarse ios otros que militan baxo de sus bauderasi sí 
seráu tratados del mismo modo Pondrá fin m¡ Dios á ta­
les persecuciones, y  reflorecerá dicha religión mejor que 
antes,”

Para conclusión, añadiréraos lo que resulta de una car­
ta del P- Paradisi, misionero de la provincia de Nápoles 
que murió en la ciudad de Lecb con grande fama de san­
tidad en i^ór,escrita al P.general Ricci en i7óo,quien 
la entregó al P. Cordata, historiador de la Compañía, 
y  este al P. M aurin, provincial de T oled o, quien la dio 
al P. Idíazquez.

En la oración de esta mañana dice Dios me ha he­
cho conocer muchas cosas, que con gusto guardaría yo 
en raí, si d  Señor por otros fines suyos no quisiese que 
se las comunicase á mi superior. Queriendo Dios renovar
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el espíritu en la Compañía , y  la íé y  la piedad en toda 
Ja iglesia , ha dado potestad al demonio para mover con* 
tra nosotros los Jesuítas la mas horrible persecución. Con­
viene adorar los divinos decretos, y  disponernos á mu­
cha paciencia y  resignación. Vuestra paternidad deberá 
ver la gran tragedia de males,  y  beber todo el cáliz del 
dolor } las calumnias, el despojo de bienes y  el destierro 
será el menor de nuestros males j mas no por eso se aca­
bará la Compañía ; ántes pondrá Dios fin á nuestros ma­
les con mucha gloria de los Jesuítas : perdóneme p. si 
le debo anunciar, que quando se restablecerán las cosas 
habrá pasado al eterno reposo. Pido al 'Señor le dé resig­
nación &c. Si no temiésemos ser prolijos y  desviarnos de 
nuestfp propósito, insertaríamos aquí la protesta que este 
general Riccihizo ála  hora de la muerte de la inocencia 
de su religión contra las calumnias con que se la persiguió 
injustanjente.

¿Vota. Si fuese del agrado publico este borren, se con­
tinuará hasta la Anécdota xv iii,  en que se presentarán no­
ticias muy interesantes para el curioso observador de la 
his toria.

N OTICIAS EXTRANGERAS.

AUSTRIA,

El di4 20 del corriente el cortde de Stakelberg, embasadoc 
de Rusia, dió un magnífico bayle, al aíistieron SS. MM. nues­
tro Emperador y  su augusta esposa, el ciapergjior y emperatriz de 
Rusia , el Rey de Prusia , las grandes duquesas Catalina y María, 
el ar^biduque Palatino y el principe de Ptujia.

_E1 viernes dliiaio S. M. el emperador Alcx.andro , sin acnia- 
pañamieato ni comitiva, y sin masdistintivo que-la cruz niiütat de 
Austria, y con el uniforme del regimiento Austríaco que mioda, 
fue á visitar dicho regiinieoto , y arengó á los soldados, y después 
de haberse detenido mucho tiempo platicando epa los oficiales, fuá 
acompañado de ellos á visUar al feli-maxiscal príncipe de Sch* 
waitzembcrg.

El coudc de Munster , mitiistro de Estado de Hannóver , ha 
entregado escrita ea francés y aletnao la nata siguiente :
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El lufrascripto ministro de Estado y de la cámara de Hánndíer 
esta encargad» por su augusto Soberano de poner en noticia de 
«  corte impertal de Austria la declaración de S. A. R. el prin­
cipe Regente de Inglaterra y de Hannóvef, relativa al titulo 
con el qi.al cree S. A. que debe reemplazar el de Elector dd 
sacro imperio. Habiendo declarado las pote.icias que imervínia- 
rort en el tratado de París que los' estados de Alemanú serna 
independientes, el título de Elector del sacro imperio romano 
no puede ya convenir á ninguno de etios. Varias de las gran­
des potencias han hecho que se le insinuase á S, A. R. el prin­
cipe Regente que dexase este título, y le han dado á entender 
que tomando el titulo de Rey faciJitáría mucho la execucion de 
algunas alteraciones necesarias para la felicidad'de la Alemania, 
y estas solas consideraciones han bastado para que S. A. R coii- 
wnciese en esta mudanza. Así, pues, considerando que la casa de 
ürunswick-Luneburgo es una de las mas ilustres y de las mas 
antiguas de la Europa j que la rama hannoveriana ocupa hace

tronos mas brillantes} que sus posesio­
nes de Alemania están reputadas per uno de los mas consideraMes 
estados de tila } que todos los antiguos electores dd imperio, co­
mo asimiímo la casa de Wuriembcrg , han erigido en reyno sus 
estados } y que el Principe Regente no pue'de renunciar el raneo de 
qw  ha gozado el Hannóver hasta la disolución del imperio de 
Alemania , S. A. R. se ha decidido', renunciando para sí y para su- 
1 ustre familia el titulo de Elector , á declarar mediante esta no 

j  infrascripto tiene orden de entregar á S. A. el prínci­
pe de Metternich , que erige las provincias que forman al país de 
Hannóver en un reyno, y que de hoy en adelante toma el titulo 
de Rey de Hannóver. El lazo de estrecha amistad' que une á S. A R. ' 
a la corte imperial del Austria no dexa dudar de que esta deda- 
racion, vistas las razones que la motivan, será aprobada , v que 
el fuulo que el Príncipe Regente ha tenido á bien tomar para sus 
estados de Alemania será aprobado. El infrascrito se aprovecha de 
esta Ocasión para asegurar á S. A  el príncipe de Metternich su mas 
alta consideración. =  Viena la de Octubre de 1814. El Conde de 
Munster.”  .

Esta mañana á las 4 ha salido de aquí para Ofen S. M. nuestro 
emperador 5 a las 6  salió el rey de Prusia, y esta tarde ha salido 
H emjMrador de Rusia, á quien no ha acompañado, como se 

®ia, la gran duquesa de üidemburgo.
j  "  llegado liliimamenie ó «sia capital desde Londres el du- 
de Richelicu,, teniente general al servicio de la Rusia , el etnde 

astjgnac, mariscal del excrdto francés, y D. Amonio de Saldan- 
*ir a l^ o n '"^ ’ Portugal, que todos deben asis-
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IN GLATERRA.

L á n d r e s  40 d i  O c t i ib r í . Parece cierto que los comisarios ameri­
canos dü Gante tnantieaen una correspondencia seguida con el 
ministro de los Estados Unidos residente en Paris, M. Ccawturd, 
y  que este le comunica á M. de Talleytaad todo el progreso de 
las ueeociacioues; por manera, que quando lord Castlereagh de­
claró eu el congreso de Viena que la qüestion de los d e r e c h o s  m a -  

rifimoi se trataba atnigublemcnte en Gante , estuvo á punto de po­
derle desmentir urbanamente M. de Talleytand, asegurando saber, 
que ni siquiera se habia principiado semejante negociación. ( T i m e s . )

Ayer experimentaron ios fondos públicos ifna baxa sensible : nó 
sabemos si debe atribuirse al semblante que presentan los negocios 
del eoiuincnie ó á la urgencia de nuestras necesidades. Lo cierto 
es que el Icnguage del gobierno francés , relativamente á los Pai- 
ses-Baxos, presenta un carácter hostil. Sea pues producto de es­
ta particulatidad , ó del estado poco satisfactorio de la guerra 
de América, debido á la incapacidad de nuestra administración na- 
v a l, es cierto también que se ha suspendido el licenciainiento de 
nuestras milicias, que debió hacerse el 24 de este mes, Y ‘l'̂ ® 
conservarán igualmente" los segundos batallones de los regimien­
tos de línea.

Estas circunstancias , y la necesidad de dinero que ha ocasio­
nado la petición perentoria é impolítica dirigida á ios propietarios 
de mercaderías en escala , para que las saquen 'de allí inmediata­
mente , sin saber si Hallarán donde vondetUs, han producido en 
la ciudad-una demanda de mecáUco tan irregular y sin exemplo, 
que puede esto solo muy bien haber causado la baxa de los fondos, 
ío r  otra pane, el canciller del echiquiír abrió un empréstito es­
caso, y desde entonces ha andado siempre muy apurado. Ha habi­
do , y todavía hay en la plaza, tres millones por lo meuos. en 
cédulas de la tesorería, cuya circulación se ha encomendado á 
M. Rosschild, y que las proponga á descuento entre los comcr- 
dantes. Todo esto eutorpece el curso do las cosas, y la convoca- 
don próxima del parlamento aualenia los temores, porque se cree 
que el canciller del echiquier se verá al cabo en la precisión de pedir 
i,:ra suma mayor; bien sea por la misma vía de empréstito , o  me­
diante U creación de cédulas del ecbiquicr.

Con las licencias necesarias.

P OK .  C O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D A V I L A ,  

IH F tlB SO R  D E  CÁ M AR A D E  S. M .
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